
Incertidumbre
Lo que nos abruma es  
un vasto más allá de  
fuerzas incontrolables

MARÍA MAIZKURRENA

F ue una escena de una violencia ex-
trema, brutal, inhumana. Senta-
do al lado del actual presidente 

chino, Xi Jinping, su antecesor, Hu Jin-
tao, un hombrecillo casi octogenario, es 
conminado a abandonar el XX Congreso 
del Partido Comunista Chino. Lo agarran 
dos tipos altos y trajeados que llevan mas-
carilla. Hu Jintao balbucea, tropieza, quie-
re coger sus papeles, trata de volver a su 
asiento, humilla la cabeza y lanza una gé-
lida mirada a Xi, al que solo le falta silbar. 

Fue una coreografía espeluznante, un 
salvaje ejercicio de artes marciales sub-
terráneas que si lo pilla Tarantino hace 
un largometraje de tres horas lleno de 
música setentera y efectos especiales. 
‘Kill Bill’ en comparación es una pelícu-
la de Torrebruno y aunque uno prefiere 
a Uma Thurman, que había aprendido 
los cinco puntos para hacer estallar un 
corazón, hay que reconocer la superiori-
dad mental de Xi, que ni siquiera nece-
sitó tocar a Hu para derribarlo sin poner-

lo todo perdido de sangre. 
La agencia oficial china de noticias ase-

guró que la retirada de Hu se debió a pro-
blemas de salud, lo que nos hace temer 
que, en efecto, sea ahora cuando empie-
cen sus problemas de salud. Tal vez Hu 
Jintao haya ingresado en el mismo cam-
po de reeducación en el que metieron a 
la tenista Peng Shuai, un centro donde 
todavía no ha llegado la moderna peda-
gogía de la Lomloe y rigen viejos planes 
de estudio de probada eficacia. Probable-
mente de aquí a dos días salga en televi-
sión el viejo Hu diciendo que a él nadie 
lo violó y que todo fue amoroso, consen-
tido y muy agradable. 

Mientras tanto, Tarantino piensa ya en 
el actor que pueda encarnar con solven-
cia a Xi. Duda entre Kevin Spacey, Kathy 
Bates y José Luis Moreno.

E l crimen ocurrió hace 
ahora medio siglo, pero 
no fue sino la culmina-
ción de unos aconteci-
mientos y de un proceso 

de radicalización que se habían pues-
to en marcha un año antes. En 1971 
un puñado de estudiantes universi-
tarios, algunos procedentes del PCE 
(internacional), fundaron en Zarago-
za el Colectivo Hoz y Martillo. A prin-
cipios de 1972 este grupúsculo de ten-
dencia marxista-leninista entró en 
contacto con ETA, a la que solicitó 
cursos de instrucción en manejo de 
explosivos.  

Aunque pretendía emular los aten-
tados que habían dado protagonismo 
al nacionalismo vasco radical, duran-
te aquel año los militantes del Colec-
tivo Hoz y Martillo se limitaron a la vio-
lencia de ‘baja intensidad’: el lanzamien-
to de un cóctel molotov en el cuarto de 
bedeles de la Facultad de Filosofía y Le-
tras, el robo de una multicopista en la Fa-
cultad de Veterinaria, el atraco de una su-
cursal bancaria, donde se apoderaron de 
2,4 millones de pesetas, y el asalto a otro 
estudiante, al que le sustrajeron 100 pe-
setas y su documentación personal. 

No era suficiente. Esperando ganar pres-
tigio y estar en una mejor posición a la 
hora de pedir armamento a ETA, el Colec-
tivo Hoz y Martillo planeó una acción más 
contundente con la excusa de la solidari-
dad con los ‘refugiados’ abertzales que es-
taban en huelga de hambre en el País Vas-
co francés. A las 9.00 horas del 2 de no-
viembre de 1972 un comando formado 
por tres jóvenes entró en el Consulado que 
Francia tenía en Zaragoza. Maniataron al 
cónsul honorario, Roger Tur Pallier, a su 
secretaria y al portero del edificio. Luego 
les echaron encima pintura roja y lanzaron 
un cóctel molotov al interior del despa-
cho. La pintura acrílica era muy inflama-
ble, por lo que se produjo un incendio que 
causó quemaduras muy graves a Roger 
Tur. El cónsul falleció cinco días después. 

La Policía no tardó en arrestar a los au-
tores materiales del atentado. Se les in-
cautaron tres pistolas y 1,4 millones de 
pesetas. El fiscal pidió la pena de muer-
te para tres de los miembros del Colecti-
vo Hoz y Martillo. ETA aprovechó la oca-
sión para emitir un comunicado en su de-
fensa: «Primero, porque su acción fue una 
postura internacionalista con respecto a 
nuestros propios militantes, perseguidos 
por las clases dominantes de España y 
Francia; segundo, porque tales tentativas 
de intimidación han sido frecuentemen-
te empleadas contra nosotros mismos». 
Finalmente, el consejo de guerra conde-
nó a los acusados a 30 años de prisión. 

No obstante, los integrantes del Colec-
tivo Hoz y Martillo solo pasaron encerra-
dos cuatro años y siete meses. Fueron 
excarcelados por el Gobierno del presi-
dente Adolfo Suárez a finales de julio de 
1977. Ni siquiera tuvieron que esperar a 
la Ley de Amnistía aprobada en octubre 
de aquel mismo año, que sacó de las cár-
celes a todos los presos por delitos de te-
rrorismo, con algunas excepciones, como 
los ultraderechistas autores de la masa-
cre de Atocha. 

¿Quién era Roger Tur? Natural de 
Nimes, estaba casado y tenía una hija. 
Llevaba 40 años en España, compa-
ginando la diplomacia (primero como 
cónsul, luego como cónsul honorario) 
con la dirección de una empresa, la 
firma Tur, que entre otros productos 
fabricaba el regaliz Zara. 

Durante la Segunda Guerra Mun-
dial su padre había ayudado a mu-
chos judíos a huir de la Francia ocu-
pada por la Alemania nazi. La Gesta-
po acabó con su vida. Al otro lado de 
la frontera, Roger Tur también luchó 
contra el Eje. Gracias al libro ‘Los se-
cretos del franquismo’, de Eduardo 
Martín de Pozuelo, sabemos que entre 
1944 y 1946 se dedicó a espiar a los 
nazis residentes o refugiados en Zara-
goza: el cónsul del III Reich, los res-

ponsables del Partido Nacionalsocialis-
ta, varios empresarios alemanes... Como 
las autoridades francesas no dieron va-
lor a sus informes, Tur decidió ponerse a 
las órdenes de los servicios secretos de 
Estados Unidos (la OSS, antecesora de la 
CIA), que le pusieron el nombre en clave 
de ‘Ric’. Su actividad fue tan importante 
que, tras la contienda, recibió la Legión 
de Honor. Hoy en Zaragoza una calle lle-
va su nombre. 

De acuerdo con la reciente obra de Car-
men Ladrón de Guevara ‘Las víctimas del 
terrorismo de extrema izquierda en Es-
paña’ (Almuzara), las bandas de esta ten-
dencia ideológica fueron responsables de 
haber cometido 111 asesinatos en nues-
tro país entre 1960 y 2006. La mayoría de 
ellos, 93, llevaban la firma de los Grapo, 
el brazo armado del PCE (reconstituido). 
La segunda fue el FRAP, vinculado al PCE 
(marxista-leninista), con seis víctimas 
mortales. Tampoco faltaron grupúsculos 
efímeros como el DRIL, Defensa Interior, 
los autónomos, el Frava o el Colectivo Hoz 
y Martillo.  

Aunque no fueron tan longevos y leta-
les como ETA, es importante conocer su 
historia y, sobre todo, la de sus víctimas.

La muerte del cónsul
GAIZKA FERNÁNDEZ SOLDEVILLA 
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Terroristas de extrema izquierda cometieron 111 asesinatos; la mayoría, a cargo 
de los Grapo, pero también de grupos efímeros como Hoz y Martillo

V ivimos en un mundo enorme, abru-
mador… Vivimos en un mundo pe-
queño protegido por un amable es-

cudo de ignorancia. Te despiertas y haces 
todas esas cosas que los concursantes de 
los certámenes de relatos se empeñan en 
describir minuciosamente hasta aburrir 
al santo Job que pasaba por allí y se puso 
a leer sobre el hombro del juez/lector. Mi-
ras la calle tranquila, las agradables con-
secuencias del ‘veratoño’…  

Otra cosa es que te asomes a la ventana 
y veas una pelea como la del sábado en Al-
gorta. Eso intranquiliza mucho y te empie-
zas a hacer preguntas sobre la violencia y 
otros imponderables. Las preguntas crean 
grietas en la realidad y entorpecen el dulce 
olvido. Hay gente que vive fundamental-
mente en esta esfera cotidiana, humilde, de 
supermercado y consulta médica, de si cojo 
el paraguas, de si vamos al trabajo en tu co-
che o en el mío… Otros viven con la cabeza 
metida en un cosmos de información ali-
mentado por el dramático, impredecible 
panorama global. La mayoría, entre los dos, 
yendo y viniendo, atendiendo y olvidando.  

En los puntos de conexión hay conflic-
tos, disyuntivas, lugares de poder. De pron-
to tenemos que esperar más para que nos 
atienda un médico cansado, abrumado, y 
los precios suben por la cuerda que un mago 
invisible ha conectado a las nubes. Lo que 
nos abruma es un vasto más allá de fuerzas 
incontrolables, de bestias sumergidas y co-
ordenadas inoportunas apenas revelado en 
los noticiarios. Hemos pasado de la era de 
la incertidumbre de Kenneth Galbraith a la 
era de la superincertidumbre. La Tierra se 
adentra en la sexta gran extinción. «Hemos 
eliminado los cimientos mismos de la vida», 
dice Andrew Terry, de la Sociedad Zoológi-
ca de Londres. Me parece que esto, aunque 
la noticia no llegue hasta mi calle soleada y 
tranquila, nos va a afectar también aquí. Un 
estudio de expertos internacionales ha con-
cluido que la sequía de este verano tiene un 
culpable principal: el cambio climático. Y 
otro estudio ha encontrado microplásticos 
en la leche materna.  

El este de Ucrania es como una fisura en 
la corteza de la Historia. Desde allí el terre-
moto se extiende al resto del país y al resto 
del mundo. Rusia juega con una bomba ató-
mica que puede pasar de lo virtual a lo real, 
pero mientras tanto multiplica la incerti-
dumbre angustiosa y verdadera. ¿Quién po-
drá vivir solo en el mundo pequeño, el mun-
do de los sentidos y las acciones básicas? 
Los enchufes de casa son una tremenda in-
cógnita por la que entra el invierno futuro. 
Resulta extrañamente difícil contratar la 
Tarifa de Último Recurso ahora que es tan 
necesario. Hay que aprender a respirar in-
certidumbre, aunque, como nos explica 
Juan Fueyo, neurólogo y oncólogo, respirar 
aire se ha vuelto peligroso. El aire, aquí en 
mi calle, en la tuya, contiene cosas que no 
es nada conveniente respirar.

Xi contra Hu
PÍO GARCÍA
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